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[Owing to the change from four to six issues of Híspanla per year 
our bibliographical sectiori has undergone a few modifications. The bibliog- 
raphies will appear somewhat irregularly, according as the books and 
periodicals are available. The February and November issues, however, 
will not contain bibliographies, and more space will be given to reviews. 

The various bibliographical sections of Híspanla are now classified 
as follows : 

I. School Texts, by Mr. Hatheway and Mr. Donlan. 
II. Periodical Literature, by Professor Northup. 

III. Literatura Contemporánea, by Professor de Onís. 

IV. Biblxographical Notes í b ProfesS o r Fitz-Gerald.] 
V. General Bibliography ) J 



III. LITERATURA CONTEMPORÁNEA 

Blasco Ibáñez (por Dios no digamos nunca Ibáñez que es como si en 
España al Presidente de Columbia University le llamasen el Sr. Murray). ha 
publicado una nueva novela inspirada en la gran guerra: Mare Nostrum 
(1918), novela de espías y submarinos, que se ha quedado bastante por debajo 
de Los cuatro jinetes del Apocalipsis. Hay en esta última novela algo que 
la eleva sobre la literatura de ocasión que la guerra está produciendo, y es el 
sentido profundo según el cual están contrapuestos el mundo americano y el 
europeo, el salto desde las pampas argentinas a los campos de batalla del 
Marne. Aun lo momentáneo que hay en la obra, las emociones y odios de 
la guerra, tiene tal importancia histórica y tal trascendencia humana que 
por haber sido capaz de expresarlo el libro está lo más lejos posible de ser 
un libro de ocasión. Es decir, que en mi opinión Los cuatro jinetes del 
Apocalipsis es un buen libro aunque haya logrado tan grande éxito. 

Lo que no hay de justo en el éxito de Blasco Ibáñez en este 
país son los términos , comparativos con que suele juzgársele, reba- 
jando a otros escritores igualmente estimables. Un nombre no puede 
suplantar toda una literatura. Pío Baroja, un novelista de muy otro 
tipo, ha enriquecido con algunos nuevos volúmenes su ya copiosa obra. 
Memorias' de un hombre de acción se titula una serie de novelas en las que 
el autor, de un modo impresionista y como cinematográfico, penetra en la 
vida tormentosa y pintoresca de la España de principios del siglo XIX y 
en el alma de la raza. Dos nuevos volúmenes, La veleta de Gas-tizar (1918) 
y Los caudillos de 1830 (1918) continúan la interesante serie. Pío Baroja no 
sólo tiene el don de ver y de pintar sino que lleva en la cabeza una cierta 
filosofía : una filosofía morbosamente subjetiva, cínica y pesimista, pero a 
pesar de todo o por ello mismo bastante divertida. Esta filosofía anda errátil 
por sus novelas, y a veces se condensa en libros que no son narrativos. El 
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humor y el desenfado, una fresca sinceridad cínica y un cierto lirismo dan a 
estos libros un carácter que quizá no es del agrado de todo el mundo, pero 
que no deja de tener su encantó. Nuevo tablado de Arlequín (1917) y 
Juventud, Egolatría (1917) son obras de este tipo recientemente publicadas. 
Para formarse una idea de conjunto de este escritor y del desarrollo de su 
obra pueden servir 'sus Páginas escogidas (1918) publicadas por la casa 
Calleja en su notable serie de Antologías. Muchas de las antiguas novelas 
de Baroja han sido reimpresas el año pasado, lo cual prueba el creciente 
favor de que este autor goza entre el público: así La busca (1917), novela 
de la mala vida en Madrid; La feria de los discretos (1917), novela de 
Córdoba (traducida al inglés el mismo año) ; Paradox, rey (1917), novela 
fantástico-satírica ; El árbol de la ciencia (1918), quizá la mejor obra del 
autor, al menos la que nos da mejor su concepción de la vida y de la huma- 
nidad. 

Baroja es un novelista que a veces hace filosofía; Unamuno es un filósofo 
y ensayista que a veces hace novelas. Por esta razón la filosofía de Baroja 
tiene mucho de novelesca y las novelas de Unamuno mucho de filosóficas. 
Esto ocurre con su última novela Abel Sánchez. Una historia de pasión 
(1917), en la que la pasión que se analiza es la envidia, resucitando de modo 
original y moderno el tema eterno de Caín y Abel. Es una obra intensa y 
emocionante, que no iguala, sin embargo a sus obras de ensayos, una de las 
cuales, El sentimiento trágico de la vida, ha aparecido en excelente tra- 
ducción francesa (1917). 

Otros autores más jóvenes han publicado libros de carácter novelesco. 
Descuella entre ellos el libro de J. Moreno Villa, titulado Evoluciones (1918). 
Es este un libro extraño, sin unidad formal, compuesto de una serie de 
escritos diversos, y sin embargo de una' evidente unidad de tono y de sabor 
personal. Una emoción a la vez medieval y ultramoderna constituye el 
encanto de este libro escrito en prosa y verso, refinado y ardiente, y que sin 
duda no podrá ser gustado por el lector vulgar. 

Julio Camba es considerado como el mejor escritor humorístico entre 
los jóvenes. Sus artículos en la prensa son leídos con regocijo por el gran 
público español; muchos de esos artículos son pequeñas obras maestras de 
humorismo, más natural y menos grotesco que el de su paisano Taboada 
(ambos son gallegos, demostrando cuan errónea es la opinión vulgar que 
concede a los andaluces la exclusiva de la gracia). Artículos escogidos de 
Camba se han reunido a veces formando libros: notable es entre todos ellos 
el titulado Alemania, publicado en 1916, pero escrito antes de la guerra de 
1914, libro en que el efecto cómico surge naturalmente del comentario ingenuo 
de un señorito español a la Alemania del Kaiser. Últimamente los Estados 
Unidos han sido objeto de la apreciación humorística de Camba, en el libro 
Un año en el otro mundo (1917). Los naturales de todos los países suelen 
indignarse con este género de libros en los que para lograr el efecto cómico 
se fuerza a veces la realidad misma de las cosas ; pero creo que en este libro 
hay por debajo de la burla una sincera admiración por este gran pueblo. 

Nuevos libros escritos con motivo de la guerra ayudarían a conocer y a 
interpretar la verdadera actitud de España, de la España consciente y culta, 
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hacia ella. Pueden añadirse a los citados en mi crónica anterior Junto, al 
volcán (1917) por A. Alcalá Galiano; Por Francia y por la libertad (1917) 
por Alberto Insúa; Tierras mártires (1918) por E. Gómez Carrillo; España 
durante la guerra < (1918) por Luis Bello. 

La crítica sobre lo contemporáneo se va haciendo poco a poco; los nuevos 
valores van determinándose entre el apasionamiento de los críticos. La idea 
que nos formemos de la literatura contemporánea yariará radicalmente según 
tomemos como guía al P. Eguía Ruiz S. J., o a Cansinos Assens. El primero 
es autor de un libro titulado Literaturas y literatos (1917) escrito con un 
criterio católico y tradicionalista que hace difícil la justa estimación de 
muchos de los mejores autores contemporáneos, enemigos del catolicismo y 
de la tradición, al menos, respecto de esta última, tal como la entiende el P. 
Eguía y otros de su laya. Con simpatía completa hacia las nuevas tendencias 
literarias está escrito el libro de Cansinos Assens titulado La nueva literatura 
(1917). Este sería un buen libro para 'quien quisiera enterarse de la litera- 
tura española de hoy si estuviera escrito con más concisión y sencillez, y si 
no diera por supuesto que el lector sabe de los autores estudiados tanto como 
sabe de ellos el público español. Para los americanos especialmente, que 
gustan — y yo les alabo el gusto — de la precisión y de la claridad y de las 
pocas palabras, este puede ser un libro irritante, a pesar de sus méritos. 
Mucho más irritante— y aquí con razón completa — serían los libros de A. 
González Blanco, farragoso escritor que inunda el mercado de obras de 
pseudo-crítica, escritas a vuela pluma, abarrotadas de citas impertinentes y 
de digresiones inútiles. De este tipo es su último libro Los dramaturgos 
españoles contemporáneos (1917). Indudable talento crítico y penetración 
de juicio hay en otro libro sobre el teatro contemporáneo de que es autor R. 
Pérez de Ayala, titulado Las máscaras. Ensayos de critica teatral (1917) ; 
el libro ha de leerse, sin embargo, con cautela porque hay en él mucho de 
personal y de apasionado que arrastra al autor a juicios excesivos o injustos. 
El justo medio entre todos estos extremos puede encontrarse en el libro de 
Andrenio (E. Gómez de Baquero), Novelas y novelistas (1918), excelente 
libro lleno de mesura y de discreción, donde pueden encontrarse apreciaciones 
inteligentes y ponderadas acerca de la mayor parte de los novelistas contempo- 
ráneos (Galdós, Baroja, Valle-Inclán, Unamuno, Pérez de Ayala y E. Pardo 
Bazán). 

Como esta reseña se hace larga dejaremos para otro dia las publicaciones 
recientes en la poesía y el teatro. 

Federico de Onís 
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